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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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Resumen
Este artículo buscó comprender los sentidos que tienen los estu-

diantes y docentes acerca del reconocimiento del otro en el esce-
nario del recreo o descanso escolar; por cuanto es un imperativo, 
dentro del actual contexto socioeducativo, tener una visión amplia 
sobre todos los escenarios escolares. De tal suerte, que su enfoque 
es cualitativo, con el diseño de investigación de la complementarie-
dad; asimismo, sus técnicas de recolección de información fueron: la 
observación directa y la entrevista a profundidad, que se aplicaron a 
ocho estudiantes (entre los 15 y los 17 años de edad), y a cuatro do-
centes (de las áreas de matemáticas, castellano, ciencias sociales y 
básica primaria.), pertenecientes todos ellos a una institución edu-
cativa pública urbana de la ciudad de Armenia, en el departamento 
del Quindío. Es de resaltar que el espacio del recreo es visto como 
un lugar donde los estudiantes se distorsionan de las dinámicas del 
aula y donde, además, se escinden de la figura d autoridad de los 
docentes. Por su parte, se hace un rastreo bibliográfico que permite 
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Iván Darío Castañeda Ramírez
 Alexánder Zuluaga Collazos
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tener un marco amplio de referencia en torno al reconocimiento 
del otro en el escenario del recreo, con tres variables: 1. Reconoci-
miento del otro.2. Formación. 3. Recreo. Con todo, se logran unos 
hallazgos importantes, que dan cuenta de la importancia del recreo 
en la visibilización del otro y de la relevancia de este escenario den-
tro de la escuela; esto a partir de las categorías: 1. El recreo y sus 
dinámicas de agresión. 2. El recreo y sus dinámicas de convivencia. 
3. El recreo y sus dinámicas dentro de lo humano. Las conclusiones
a las que se llegan permiten entender que el recreo es un escenario 
que desborda las miradas taxativas del adulto, para convertirse en 
un espacio que permite que haya formación y reconocimiento del 
otro. Por lo tanto, el reconocimiento del otro es uno de los factores 
más importantes para que haya una interacción asertiva y que, de 
igual forma, no se invisibilice al otro; pues de hacerlo se estaría res-
tringiendo la subjetividad, y así la intersubjetividad. En este orden 
de ideas, el recreo, en el contexto escolar, es una parte imprescin-
dible en las prácticas pedagógicas dentro y fuera del aula, que tie-
nen su origen en las diferentes dinámicas situacionales en las que 
los estudiantes se inscriben. En esta medida, el reconocimiento del 
otro posibilita entender, aceptar y valorar a las otras personas, lo 
que conlleva a que las interacciones sean armoniosas y asertivas en 
un nosotros.

Palabras clave: Escenario escolar, Espacio de encuentros, Forma-
ción, Reconocimiento del otro, Intersubjetividad, Recreo, Subjetivi-
dad, Visibilización. 
Recognition of other as a possibility training in 

recreation
Abstract

This article sought to understand senses that have students and 
teachers about the recognition of the other in the scenario of the 
playground or school break; inasmuch as it is an imperative, in the cu-
rrent context, socio-educational, having a wide vision on all the school 
stage. So, that its approach is qualitative, with the complementary 
research design; also, their information-gathering techniques were: 
direct observation and an interview to depth, which were applied to 
eight students (between 15 and 17 years of age), and four teachers 
(in the areas of math, English, social sciences and) basic primary.), 
owned all of them to an urban public educational institution in the 
city of Armenia, in the Department of Quindío. Highlight is that the 
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Introducción 
A lo largo de este trabajo se en-

cuentra plasmado un resuman amplio 
de lo que se llevó a cabo en la bús-
queda por comprender los sentidos 
que tienen los estudiantes y docentes 
acerca del reconocimiento del otro en 
el escenario del recreo o descanso es-
colar. Por lo tanto, esta investigación 
emerge por el interés que suscita es-
tudiar el escenario del recreo como 

recess space is seen as a place where students are distorted from the
dynamics of the classroom and where, in addition, become detached 
from the figure of authority of teachers. For its part, is a bibliogra-
phic tracking that allows you to have a broad framework of reference 
around the recognition of each other on the stage of the playground, 
three variables: 1. recognition of the other. 2 training. 3. recreation. 
All in all, are accomplished some important finds, which realize the 
importance of recreation in the visibility of the other and the rele-
vance of this scenario within the school. This from the categories: 1. 
recreation and their dynamics of aggression. 2. recreation and their 
dynamics of coexistence. 3. the playground and their dynamics within 
the human. The conclusions to which even allow us to understand 
that recess is a stage that goes beyond specifying the adult looks, into 
a space that allows to have training and recognition of the other. The-
refore, the recognition of the other is one of the most important fac-
tors to make an assertive interaction and that, similarly, not is it invi-
sible to the other; because to do so would be restricting subjectivity, 
and thus the intersubjectivity. In this order of ideas, the playground,
in the school context, is an indispensable part in pedagogical practi-
ces inside and outside the classroom, which have their origin in the 
different situational dynamics in which students enroll. To this extent, 
recognition of the other possibly understand, accept and appreciate 
other people, that entails that the interactions are harmonious and 
assertive in a us.

Key words: School stage, Meeting Space, Training, Recognition of 
the other, Intersubjectivity, Recreation, Subjectivity, Visibility.

un espacio vivo que se alimenta de 
todas las dinámicas que en él conver-
gen; además, surge este interés por la 
gran diversidad de conductas que se 
dan cita dentro del mismo y que, sin 
duda, lo llenan de sentido (Jaramillo 
y Murcia, 2012). Por otra parte, el re-
creo es un lugar donde los estudiantes 
actúan de manera espontánea, pues 
no se encuentran sujetos a normas 
tan estrictas o rígidas como las que se 
dan dentro del aula de clase.
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En este orden de ideas, tratar el 
tema del recreo, es hacer mención 
a innúmeras situaciones que se en-
cuentran dentro de un espacio y tiem-
po específico. Sin embargo, hablar del 
reconocimiento del otro como posi-
bilidad de formación (Rengifo, 2014) 
en el recreo, es poner en evidencia el 
significado real de este espacio-tiem-
po dentro de la escuela; ya que no es 
igual tener un acercamiento desde lo 
que se puede observar a simple vista, 
que tener un acercamiento desde la 
posición de quien lo vive y lo siente, lo 
que permite una mirada más amplia 
sobre el fenómeno. Ya que el yo ad-
quiere sentido re relación al otro, de 
allí que esta relación sea simbiótica.

Por su parte, se hizo una exhaustiva 
revisión bibliográfica y documental de 
los temas axiales que vertebran este 
estudio, lo que posibilitó tener una 
visión amplia, de gran utilidad, para 
un acercamiento asertivo del tema y 
así un mejor desarrollo de la investi-
gación. De igual modo, el rastreo de 
antecedentes aportó, de manera sig-
nificativa, en el sustento teórico del 
trabajo; puesto que, los anteceden-
tes ayudan en la orientación de la 
investigación. Por lo tanto, tener una 
aproximación real al reconocimiento 
del otro en el recreo, hace asequible 
adentrarse en un tejido de intersub-
jetividades que podrían coadyuvar 
a abordar perspectivas inherentes al 
contexto educativo (Velandia, 2017).

Así, el paradigma metodológico so-
bre el que se basa esta investigación 
es de corte cualitativo, apoyado en un 
tipo de estudio de la complementa-
riedad que ve la luz gracias a Murcia y 

Jaramillo (2008); este se llevó a cabo 
mediante observaciones directas y 
diarios de campo y entrevistas reali-
zadas a ocho estudiantes -sujetos de 
estudio-, en edades entre los 15 y los 
17 años y cuatro docentes (de mate-
máticas, castellano, ciencias sociales, 
y de básica primaria.), todos perte-
necientes a una institución educativa 
pública urbana ubicada en la ciudad 
de Armenia, en el departamento del 
Quindío. De lo dicho, es evidente la 
importancia del recreo en el contex-
to socioeducativo, y la importancia de 
una metodología que se compenetre 
con las miradas de los propios sujetos 
de estudio; puesto que esta refleja lo 
que es el recreo para ellos, cómo lo 
ven y, a su vez, la importancia que le 
dan dentro de su quehacer académi-
co. Lo que muestra que el recreo es 
un factor destacado en el reconoci-
miento del otro. Por último, dentro de 
los hallazgos emergen tres categorías, 
estas son: 1. El recreo y sus dinámicas 
de agresión; 2. El recreo y sus dinámi-
cas de convivencia; 3. El recreo y sus 
dinámicas dentro de lo humano.

El reconocimiento del otro: un 
problema actual

La escuela, reconocida generalmen-
te por la mayoría de las personas e 
identificada culturalmente como el lu-
gar donde se lleva a cabo el fenómeno 
de la educación, es el establecimien-
to donde se genera parte del proceso 
educativo de los seres humanos en sus 
inicios de la vida(Fullan, 2002). Lugar 
donde se vivencian procesos pedagó-
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gicos direccionados a la formación del 
ser desde diferentes aspectos de su 
integralidad, que son abordados en 
edades correspondientes a la niñez 
y la adolescencia. En este sentido, la 
escuela es la que genera el contexto 
donde se efectúa el proceso formati-
vo secuencial de los futuros adultos; 
por tal razón, la escuela desempeña 
un papel de suma importancia en su 
función constructiva y pedagógica del 
ser humano (Freire, 2007, 2010). Esto 
coincide con lo que plantean Peña, Ro-
dríguez y Rojas (2015):

Las instituciones escolares son un 
gran espacio de reflexión pedagógi-
ca debiendo ser miradas como una 
comunidad de convivencia donde se 
inscriben diferentes tipos de relacio-
nes sociales entre estudiantes, profe-
sores, padres de familia y el entorno 
local; allí se presentan múltiples situa-
ciones que ameritan atención (p. 5).
Como se observa, las dinámicas 

que la escuela o las instituciones es-
colares puedan ofrecer son determi-
nantes para propulsar los procesos 
de desarrollo del estudiante. Ya que, 
dentro del mencionado contexto o 
ambiente escolar, propiciado al inte-
rior de las instituciones educativas, los 
educandos adquieren conocimientos 
y costumbres que más adelante adap-
tarán, crearán, recrearán y pondrán 
en práctica en sus entornos sociales 
(Fullan, 2002; Kemmis, s.f.), posible-
mente, haciendo parte de sus futuras 
personalidades. Como es de esperar, 
a las dinámicas que se generan al in-
terior de las instituciones educativas, 
también pertenecen esos otros sitios 
o lugares educativos diferentes a las 

aulas de clase, siendo estos espacios 
dentro de la escuela y pertenecien-
tes al ámbito escolar, en donde los 
estudiantes se desenvuelven e inte-
ractúan diariamente con diferentes 
circunstancias que le acontecen; de 
allí, que la hora del recreo o descanso 
escolar emerge y toma forma convir-
tiéndose en uno de esos otros sitios 
o lugares propicios para la educación 
(López, 2017; Buriticá, 2014) como 
escenario educativo. No siendo un 
sitio como tal, pero sí el nombre que 
determina el espacio de tiempo más 
esperado por los estudiantes en la es-
cuela o institución educativa (a parte 
del timbre de salida para la casa).

El recreo escolar se convierte en la 
hora más esperada por los niños y las 
niñas en las escuelas, como si, al sonar 
el timbre, el patio que es una estruc-
tura inerte, vacía y deshabitada, fuera 
tomando vida y sentido, fuera revivida 
por la presencia corporal de los esco-
lares, fuera habitada y permitiera la 
habitación y la vida en conjunta, vida 
entre semejantes, entre iguales, en 
pocas palabras, una vida que permite 
que ellos se constituyan como sujetos 
y constituyan al otro y lo otro del pa-
tio. (Jaramillo, 2012, p. 31)
En este orden de ideas, el recreo 

en la escuela es un espacio delimita-
do por el tiempo, determinado para 
el descanso de los estudiantes en la 
mitad de la mañana o de la tarde, 
propiciado debido a la recurrencia de 
las clases matutinas en las aulas de 
clase y que, por ende, se desarrolla 
fuera de ellas (Buriticá, 2014). En ese 
espacio aparentemente de libertad, 
convergen todos los estudiantes de 
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Iván Darío Castañeda Ramírez
 Alexánder Zuluaga Collazos
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la institución educativa en un mismo 
territorio, hecho que genera inevita-
blemente la convivencia con todo tipo 
de personalidades y con personas de 
diversas edades (Achipiz, Meneses y 
Gómez, 2017); ello significa que en 
ese espacio de tiempo y territorio se 
producen un sinnúmero de acciones y 
de vivencias que permiten la interac-
ción con el mundo que forman todos 
los estudiantes en la hora del recreo.

En el recreo o descanso escolar los 
estudiantes experimentan todo una 
seriede condiciones -buenas o malas, 
desde el bullying como una de las de-
mostraciones más crudas de violencia 
(Ramírez y Giraldo, 2013), hasta senti-
mientos de frustración y sentimientos 
de empatía; además el recreo posibili-
ta tener al juego como herramienta im-
portante de socialización e inclusión; 
pero también en el recreo se presen-
tanagresiones físicas o verbales como 
expresiones de furia e intolerancia de 
los educandos. De suerte, que cada 
estudiante vive su propia experiencia 
dentro de este escenario, lo que im-
pele a que este espacio sea tenido en 
cuenta como punto de investigación. 
Así, el recreo es el espacio para la liber-
tad y el descanso, espacio que puede 
ser esperado y anhelado para muchos 
o que puede representar algo temible
o tedioso para otros.

También es posible, por supuesto, que
el recreo sea un motivo de aprensión 
y de miedo para ciertos alumnos que, 
sin saberlo, pueden ser víctimas de 
discriminaciones por imaginarios so-
bre la belleza, riqueza, gustos sexua-
les, fuerza, toda vez que en el recreo 
quedan expuestos a estas violencias, 

unas veces soterradas y otras eviden-
tes pero que generan diferentes for-
mas de maltrato, sufrimiento y fraca-
so escolar. Por tanto, no hay que partir 
del supuesto según el cual el recreo es 
solo disfrute y descanso. (González, 
Restrepo y Agudelo, 2014, p. 29)
Ahora bien, con base en las pri-

meras observaciones que se hicieron 
dentro de la investigación, se pudie-
ron identificar diferentes tipos de 
conductas en los actores sociales que 
hacen parte del contexto educativo, 
enmarcadas directamente con rela-
ción a los comportamientos individua-
les y colectivos que acontecen en el 
espacio de tiempo determinado para 
el recreo. En estas se muestran prácti-
cas sociales en las que se percibe una 
carga influenciada por las dificultades 
en el tema de la convivencia (Achipiz 
et al., 2017); así, el ambiente hostil 
prominente influye en las interaccio-
nes entre los individuos que confor-
man el ámbito escolar, teniendo sus 
mayores exponentes al orden del día 
como es el caso del acoso escolar más 
conocido como el bullying, la agresi-
vidad, la intolerancia, la insensibilidad 
y los comportamientos hostiles hacen 
notar su relevancia:

E4: a veces cuando uno sale al recreo 
los más grandes lo molestan a uno.
Dichas situaciones probablemen-

te son generadas por la ausencia en 
la educación en valores y, también, 
por la falta del reconocimiento del 
otro como ser que siente, como su-
jeto igual y semejante, que también 
merece respeto (Castillo, 2013). Te-
niendo en cuenta que la personali-
dad de todos los seres humanos se 



Universidad de Manizales • 7

Plumilla Educativa

Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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alimenta y se consolida con base en 
una fuerte relación con el otro, se 
debe propender por espacios donde 
se construyan relaciones afectivas, 
por medio de las cuales se solidifique 
la relación íntima entre los seres hu-
manos, desde el reconocimiento del 
otro como un otro diverso y no como 
un ser a construir a imagen y seme-
janza del yo (Butler, 2002).

De lo que se ha dicho es necesario 
reflexionar en el quehacer pedagógi-
co, dentro del contexto socio-histó-
rico actual, reflexión que lleve, a su 
vez, a repensar en el binomio teoría/
práctica; pues, el acto pedagógicoes-
tá unido, de manera manifiesta e in-
disoluble, al pensar y al actuar. De 
esta dualidad, intrínseca al contexto 
educativo, deviene el cómo enseñar, 
para qué enseñar, qué contenidos 
deben enseñarse, cuándo enseñar, 
hacia dónde debe orientarse la edu-
cación y cuál es el rol de esta frente a 
la incidencia de los procesos de globa-
lización posmoderna y la subsecuen-
te deshumanización e invisibilización 
del otro que se patentiza en el actual 
momento histórico, por lo mismo, es 
el recreo un generador de formación 
que lleve a la visibilización del otro.

Asimismo, el ejercicio asertivo del 
actuar social implica que los suje-
tos sean, además, conscientes de su 
propio devenir y que tengan en con-
sideración que existe un otro como 
contraparte y complemento del yo. 
Lo anterior, lleva a asumir a la peda-
gogía (educación) no como un fin en 
sí misma sino como un camino en el 
que el ser esté por encima del hacer 
y del tener:

En el mundo de la existencia de tener 
los estudiantes asisten a clases escu-
chan las palabras del maestro y com-
prenden su estructura lógica y su sig-
nificado. De la mejor manera posible,
escriben en sus cuadernos de apuntes 
todas las palabras que escuchan; así 
más tarde podrán aprender de me-
moria sus notas y ser aprobados en 
el examen; pero el contendió no pasa 
a ser parte de su sistema individual 
de pensamiento, ni lo enriquece ni 
lo amplía. En vez de ello, los alumnos 
transforman las palabras que oyen 
en conjuntos fijos de pensamientos o 
teorías, y las almacenan. (…) No deben 
producir ni crear algo nuevo (Fromm, 
1994, p. 44).
De tal suerte, que lograr trabajos 

de investigación que se direccionen 
hacia el reconocimiento del otro, 
como posibilidad de formación en el 
recreo, permite tener un acercamien-
to objetivo a las diferentes dinámicas 
que confluyen y que se amalgaman 
dentro del recreo como espacio-tem-
poral de interacción social dentro de 
la escuela, y que se aleja de los ele-
mentos y fenómenos académicos que 
se generan en el aula de clase (Bur-
ción, 2015; Pérez, 2010). Por tanto, 
llevar a cabo este tipo de investiga-
ción permite, también, vislumbrar 
otras perspectivas, otras miradas, 
otros mundos; ya que, es necesario 
y urgente que la práctica educativa 
sea activa, asertiva y comprometida 
con los estudiantes (Osorioy Loaiza, 
2015), con miras a hacer del sujeto un 
ser activo, consciente, crítico, partici-
pativo, propositivo e íntegro a partir 
de esas invitaciones en la educación.
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poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
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Director revistA

Iván Darío Castañeda Ramírez
 Alexánder Zuluaga Collazos

Volumen 22, Nro.2. Julio-Diciembre 2018

Es pues, el recreo, y lo que se ge-
nera allí para el reconocimiento del 
otro, un factor a tener en cuenta en 
las prácticas educativas, pues estas 
prácticas deben estar signadas por la 
interdisciplinariedad,para que se fo-
mente el discurso coherente con otros 
estadios y con otras perspectivas, que 
amplíen el panorama y que permitan 
la actividad en el marco de la comple-
mentariedad (Rengifo, 2014; Mellado, 
2015). En este sentido, es fundamen-
tal un cambio radical en la escuela del 
siglo XXI, con lo que se requiere una 
mirada profunda que identifique las 
características del actual contexto so-
cio-histórico en los que se desenvuel-
ve la plurimulticulturalidad, así como 
las necesidades e intereses de los es-
tudiantes y la comunidad, así Hoyos 
(1992) dice que “…la práctica pedagó-
gica de la modernidad obedece a cri-
terios de razón subjetiva” (p. 22).

Resultados
Es necesario decir que el recono-

cimiento del otro en el recreo es de 
suma importancia más allá de los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje, ya 
que este reconocimiento es un esla-
bón esencial e imprescindible dentro 
de las sociedades actuales, y en las 
relaciones que se producen dentro 
de los diversos contextos; pues es el 
recreo un escenario donde compar-
ten los estudiantes su momento fuera 
del aula de clase, lo que les permite 
interactuar con pares. Así, en el re-
conocimiento del otro se puede im-
pulsar y adquirir mayor desarrollo en 
las diferentes áreas del desarrollo hu-

mano. En este orden de ideas, el es-
tudiante, por medio de los procesos 
que se generan dentro del escenario 
del recreo, fortalece el contacto con 
sus pares, con su contexto educativo, 
con sus profesores, asimismo, desa-
rrolla habilidades y amplia los lazos 
sociales, y en general la capacidad 
intelectiva, entendida como adapta-
ción al entorno, va representando y 
recreando las normas, los procesos 
de enseñanza-aprendizaje –que no se 
quedan solo en estos procesos- son 
un insumo básico en la construcción 
y fortalecimiento de los contextos so-
ciales.

En algunos casos, los docentes no 
reconocen al recreo en su rol impor-
tante dentro de las dinámicas educa-
tivas y comunicacionales y, por lo tan-
to, no lo ven como una oportunidad 
para generar mejores condiciones al 
interior de la escuela y en la propul-
sión del proceso de enseñanza-apren-
dizaje (Burción, 2015). Por otra parte, 
luego de la recolección de los datos, 
se hizo una reflexión profunda de 
todo lo evidenciado en la praxis de la 
investigación, con lo que se llegó a 3 
categorías –macrocategorías- (1. El 
recreo y sus dinámicas de agresión. 
2. El recreo y sus dinámicas de con-
vivencia. 3. El recreo y sus dinámicas 
dentro de lo humano)

Discusión de resultados
Categoría 1. El recreo concebido 

por los estudiantes
El reconocimiento de otro involu-

cra transformar las tensiones propias 
de la convivencia en un ejercicio pe-
dagógico crítico, en una práctica dis-
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La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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cursiva que posibilite, por medio del 
diálogo, que los participantes tras-
ciendan, desde sus prácticas, las re-
laciones normativas, establecidas y 
aceptadas, en las que se invisibiliza al 
otro, lo que en consideración de Skliar 
(2008) lleva a:

…El descuido del otro es, al fin y al 
cabo, la pérdida del otro, la masacre 
del otro, la desaparición del otro. (…) 
aquel ser desprovisto de alteridad, 
desprovisto de relaciones de alteri-
dad, incapacitado para ir al encuentro 
de los otros (p. 18).
De ello, se debe tener en cuenta 

que al interior de las escuelas se vive 
un contexto histórico de cambio y de 
transformación en tiempos en los que 
se establece una “nueva sociedad” a 
partir de una etapa de configuración y 
de reconfiguración de los paradigmas, 
resultado de las dinámicas socioedu-
cativas, en particular el recreo, que 
se enmarcan en discursos y en prácti-
cas pedagógicas para responder a los 
nuevos retos y a los nuevos desafíos. 
Ahora bien, dentro de los discursos 
que se gestan, los estudiantes en-
tienden por recreo aquel espacio de 
esparcimiento y diversión, donde no 
hay que hacer actividades escolares 
o donde las reglas con más laxas; así 
queda plasmado con lo dicho por dos 
estudiantes:

E1: Es un momento para salir a diver-
tirse y tomar aire.
E3: Es un espacio que nos da el colegio 
para recrearnos, para liberar, para no 
pensar y para relajarnos.
Visto así, el recreo es entendido, 

por los estudiantes, como aquel es-
pacio donde se desprenden del rigor 

académico de los profesores y de las 
tareas que se llevan a cabo en las cla-
ses. Con ello, el recreo toma un senti-
do de descanso de todo el cúmulo de 
actividades escolares. De esta mane-
ra, el recreo se convierte en uno de 
los momentos más esperados por los 
estudiantes -y por algunos docentes- 
para salir a despejarse; con ello el re-
creo es una manifestación social, con 
la que los educandos entraman su 
propia realidad educativa con el mo-
mento que ellos consideran es para 
ellos mismos, donde no deben hacer 
tareas y donde la vigilancia del cuerpo 
directivo y docente no es tan marca-
da (Burción, 2015). En este orden de 
ideas, es en el recreo donde se pue-
de llegar al reconocimiento del otro 
como otro diverso.

Por supuesto esto hace que sea en 
el recreo donde afloren los juegos, 
que exploren y que vivencien su pro-
pia realidad contextual. Por lo tanto, 
es en el recreo donde, también, se 
evidencian factores de la inmediatez, 
los juegos que surgen dentro de este 
espacio se diluyen de la misma forma 
que se organizan, en el aquí y en el 
ahora, lo mismo sucede con las agre-
siones -en la mayoría de ocasiones- 
son olvidadas en el mismo instante 
en que se da el timbre para entrar de 
nuevo a las aulas de clase:

E2: Cuando uno se pelea uno con un 
amigo, pues uno entra al salón y la ra-
bia se va pasando, porque son cosas 
del juego…
Así pues el recreo, como escenario 

dinámico, tiene la particularidad del 
aquí y del ahora, tipificación que lo 
hace un espacio de convergencias, de 
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Iván Darío Castañeda Ramírez
 Alexánder Zuluaga Collazos
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tensiones y de dinámicas propias de 
ese escenario, realidades que no se 
ve en otros lugares de la escuela. La 
inmediatez parece que es el derrotero 
que se enmarcan en el recreo; así mis-
mo, en el recreo se hace tácito que 
emergen territorios delimitados por 
esa misma inmediatez, fronteras invi-
sibles que se configuran a partir de la 
realidad de los imaginarios de los es-
tudiantes; imaginarios que traen con-
sigo un contrato social implícito que 
determina las prácticas socioeducati-
vas que se reconfiguran en la escenifi-
cación del recreo y es así como toma 
fuerza la realidad subjetivada de los 
niños donde incluso manifestaciones 
de agresión son solo un juego. En tor-
no a ello, los estudiantes afirman so-
bre el recreo:

E2: Es una zona donde podemos, es 
un lugar donde podemos descansar, 
hacer tareas, cuando estamos alcan-
zados de tiempo, hablar dialogar, so-
cializar con los demás estudiantes, 
amigos, y jugar.
E1: el recreo es muy bueno, porque 
uno está con los amigos y si pasa algo, 
pues uno sigue jugando, porque es 
muy maluco pelearse con los niños 
del mismo salón.

Categoría 2. El recreo y sus 
dinámicas de convivencia
La vida en sociedad es una amal-

gama de construcciones subjetivas 
e intersubjetivas. En ese sentido, al 
hablar del reconocimiento del otro, 
como constructo dentro de la es-
cuela, no se puede soslayar que este 
está concatenado y amalgamado en 
una construcción social. De allí, que 

se deba decir que la subjetividad es 
el producto directo de la experiencia 
vital, de las creencias y de la cosmo-
visión en relación con un contexto 
socio-histórico determinado, y la es-
cuela, como institución social, es una 
de las encargadas de su producción y 
reproducción:

La escuela es productora de deter-
minadas visiones del mundo genera 
creencias, ideas, sistemas de racionali-
dad, modos de pensamiento o repre-
sentaciones que en principio preten-
den moldear subjetividades en torno a 
ciertos parámetros actitudinales, con-
ductuales y morales, los cuales son ex-
presión del pensamiento hegemónico 
de una sociedad (Apple, 1989, 115)
En este orden de ideas, el recono-

cimiento del otro empieza desde el 
instante mismo de la interacción en el 
recreo e involucra la dimensión psico-
social del ser humano como un todo 
holístico, y que está determinado por 
sus partes. Por supuesto, se puede 
evidenciar que el reconocimiento del 
otro es un punto importante de parti-
da para hacer propulsar la convivencia 
escolar. En este sentido, este recono-
cimiento del otro es una buena puesta 
en marcha para el fortalecimiento de 
las formas de interacción del yo con 
un otro dentro del contexto socioe-
ducativo. De allí, que se pueda decir 
que el reconocimiento del otro se eri-
ge como un elemento preponderan-
te dentro de la praxis educativa y del 
quehacer de la escuela que está liga-
do, de forma intima, con la conviven-
cia. Puesto que por medio del recreo 
los educandos aprehenden a exterio-
rizar y a reflexionar en relación a sus 
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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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emociones, lo que conlleva a una in-
teracción asertiva con otro. Así, pues, 
gracias al recreo, y al juego dentro de 
él, se desarrolla una integración social 
de los sujetos como seres gregarios.

La convivencia es parte de la natura-
leza humana, constantemente nos 
relacionamos unos con otros, desde 
que nacemos hay un vínculo con “el 
otro" durante nuestra vida ese otro 
juega un papel importante en nuestra 
formación como individuos. Sin em-
bargo, nos recuerda Taylor (1997) que 
una parte de la acción humana solo 
se da en la medida en que el agente 
se entiende y constituye como parte 
integrante de un “nosotros”. La con-
vivencia se da cuando los sujetos en-
tienden ese “nosotros” y afrontan la 
relación con el otro como parte cons-
titutiva y sustancial de las relaciones 
humanas. Aunque no podemos negar 
que en las dinámicas sociales siempre 
puede existir una distinción entre el 
nosotros y los otros, la forma como 
se manejen las tensiones que produ-
cen dichas distinciones pueden estar 
marcadas por el tema del cuidado y 
el aprecio por el otro o por el rechazo 
violento hacia los otros distintos (Ro-
dríguez, 2016, p. 16).
Es evidente que, en muchas oca-

siones, la escuela desconoce la im-
portancia del juego que se desarrolla 
en el escenario del recreo como un 
elemento esencial de la vida y de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje. 
Estas prácticas entonces han desco-
nocido el recreo como determinan-
te del reconocimiento del otro y de 
prácticas de convivencia asertiva. De 
suerte, que las prácticas del recreo se 

ven limitadas a algunos espacios de la 
escuela, debido a que los profesores 
ven el recreo solo como un momen-
to para que los estudiantes salgan del 
aula de clase; y entonces ven en el
recreo la antípoda de normatividad, 
disciplina y sanción, al confundir el 
conflicto, que se genera dentro del 
recreo -y que es propio del encuen-
tro con otros-, como un problema de 
convivencia y disciplina que hay que 
evitar. Por lo mismo, los docentes en-
tienden por recreo como un escena-
rio que hay que reglar y normativizar:

D1: Bueno en el momento la función 
de docente hace que mi relación con 
los estudiantes sea normativa, es de-
cir estar pendiente de un espacio geo-
gráfico durante el descanso, que cum-
plan las normas, que no ensucien el 
área, que no jueguen en áreas que no 
están indicadas o que no están permi-
tidas; y con mis compañeros docen-
tes, pues es muy poco el intercambio, 
algunas palabras de cómo va la jorna-
da, de qué actividades tenemos para 
desarrollar, pero es muy corto, porque 
estamos cada uno en nuestro espacio 
de asignación y de vigilancia en el mo-
mento del descanso.
Como se ve, gracias a los discur-

sos de los sujetos de estudio, es im-
portante valorar las comprensiones y 
planteamientos que, desde los niños, 
se erigen en nuevos conocimientos 
que favorecen el abordaje de la reali-
dad y las relaciones que se gestan en-
tre ellos y los adultos, más que nada 
dentro de las dinámicas de la escuela, 
así como la forma como estas diná-
micas se comprenden e implementan 
dentro de cada uno de los componen-
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Iván Darío Castañeda Ramírez
 Alexánder Zuluaga Collazos
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tes definidos dentro de la propuesta, 
entre ellos el reconocimiento del otro 
como promotor de otras realidades 
educativas, de otras posibilidades en 
el proceso de enseñanza-aprendizaje:

E3: en el recreo los profes a veces se 
ponen a gritarlo a uno y a que decirnos 
que no se metan por allá, que no hagan 
eso, que cuidado con los compañeros; 
pero de verdad que uno no hace nada 
malo en el recreo, solo es jugar y cuan-
do le dan plata para las onces pues ha-
cer la fila para comprar cosas.
De allí surge una amalgama de 

discursos que demuestran que el re-
creo es un buen apoyo para que los 
niños entiendan que hay otros juntos 
con ellos, que visibilice al otro y que 
se entiendan parte de su propio con-
texto socio-histórico, cultural, políti-
co y económico. Así, la construcción 
de otro tipo de relación entre el es-
tudiante y el docente, implica el qui-
tarse el lastre de lo disciplinar, de lo 
normativo, de lo punitivo; y así, en-
tonces, se pude logar la capacidad de 
ser en relación a un otro, como ele-
mento esencial dentro del proceso de 
formación.

Categoría 3. El recreo y sus 
dinámicas dentro de lo humano
La educación es una tarea ardua 

en todos los contextos, pues es con 
esta que se transmite, entre otros 
elementos: cultura, conocimiento, 
cosmovisión, ciudadanía, técnicas, 
valores, prácticas, democracia, etcé-
tera, etcétera, etcétera. Por tanto, 
hay que tener en cuenta todos los 
factores que se dan dentro de ella, 
uno de estos es el recreo que per-

mite el reconocimiento del otro. Así 
pues, la educación es el punto sobre 
el cual se deben desarrollar procesos 
de reflexión crítica, que no pierdan de 
vista las dinámicas del pensarse, del 
re-pensarse. Por lo tanto, es urgen-
te la necesidad de formar un sujeto 
que no solo esté en la capacidad de 
pensar, de forma autónoma, sobre sí 
mismo, sino que también esté en la 
capacidad de pensar y de reflexionar 
sobre lo que lo rodea. De ahí que se 
deba formar una persona proactiva 
que esté en capacidad de pensar y de 
reevaluar el conocimiento adquirido 
en torno a su propia vida, a su propia 
realidad y a la de los demás.

Por lo mismo, se deben compren-
der las necesidades, expectativas e in-
tereses de cada individuo, sin olvidar 
el marco social donde este se inscri-
be, y así propiciar encuentros opor-
tunos para encaminar y socializar con 
el sujeto que se forma, en relación a 
esto, Bustos, Suarez, Urazan y Cárde-
nas (2015) afirman:

Los debates pedagógicos por mejo-
rar la calidad de la educación, dentro 
del principio del desarrollo humano, 
llevaron a una discusión entre el pa-
radigma de la “normalidad” y homo-
genizador de los estudiantes y el pa-
radigma de la atención a la diversidad, 
cuyo propósito es identificar, recono-
cer y atender la singularidad de cada 
persona, sin someterla a modelos 
preestablecidos de comportamientos 
o de desempeños estandarizados. La
diversidad es entonces, una apuesta
política y ética, relevante en términos
humanistas, la educación por ende,
debe contribuir en la formación de su-
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Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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jetos autónomos, reconocidos desde 
sus dimensiones, diferencias y posibi-
lidades de desarrollo humano (p. 2).
De acuerdo a lo dicho por Bustos 

et al. (2015), es importante compren-
der y proyectar que el niño es un su-
jeto político con derechos y deberes; 
y que en esa medida, los procesos de 
socialización, la convivencia humana 
y el reconocimiento del otro, están 
sujetas a las dinámicas que se gestan 
dentro de las instituciones educativas 
y la proyección e inclusión del contex-
to socio-comunitario; y los factores 
que la propulsan de forma positiva; 
o que impiden que esta sea asertiva. 
Puesto que se hace explícito que las 
sociedades, con mayor razón la socie-
dad colombiana, necesita con urgen-
cia que los individuos se reconozcan 
seres en función de la alteridad, a 
través del reconocimiento del otro, 
desde una visión ética (Alejos, 2006; 
Bustos et al. (2015).

D2: Para mí, el otro es aquella persona 
o ser humano ajeno a mí, pero que,
de cierto modo, guarda alguna rela-
ción conmigo, ya sea estrecha o for-
mal, por lo tanto, el otro puede ser un 
familiar, un amigo, mi pareja, el com-
pañero de trabajo, un estudiante o 
cualquier persona que se desenvuelva 
en mi contexto próximo.
Con base en lo mencionado por 

este docente, el otro es otro, porque 
existe, porque guarda relación íntima 
con otro, no importa si está cercano a 
mí o no; lo que importa es que es otro 
que está en la esfera de lo humano, 
de lo subjetivo, de lo intersubjetivo 
(Mellado, 2015). Todo esto, permite 
el reconocimiento del otro, esto es 

trascendental, ya que le posibilita al 
estudiante reflexionar sobre la reali-
dad a partir de la posición que tienen 
otros; así el educando analiza la reali-
dad desde la perspectiva de un otro.
Por ello, el recreo, constantemente, 
estimula a que los estudiantes traba-
jen en equipo, de esta manera se hace 
indispensable pensarse desde el otro y 
desde sus capacidades, ventajas y ha-
bilidades. De suerte, que es el recreo 
el escenario donde los educandos ven 
y reconocer al otro como ser diverso.

Aunado a lo anterior, hablar del 
recreo, es hacer mención a múltiples 
situaciones que se encuentran den-
tro de un espacio y tiempo determi-
nado. Así pues, el recreo está sujeto 
a los diversos significados, que a este 
espacio-tiempo dentro de la escuela, 
le dan los estudiantes. El recreo, de 
lo apuntado, es un punto en el que 
se encuentran una cantidad enorme 
de situaciones propias del contexto 
socioeducativo; situaciones donde se 
dan cita factores sociales, culturales, 
políticos, económicos, recreativos, 
educativos, deportivo, entre otros; 
como bien lo mencionan Rodríguez y 
García (2008):

Estas interacciones entre iguales apa-
recen de forma relevante en el ámbito 
escolar, donde el alumnado va a tener 
que hacer frente a un tipo de intercam-
bio con demandas muy diferentes a las 
exigidas en el ámbito familiar. Dentro 
del mismo, en un horario dominado 
por tiempos de silenciamiento corpo-
ral, el alumnado puede llegar a ver en 
el recreo como una válvula de escape, 
un tiempo suyo en el que se siente pro-
tagonista y dueño de su acción (p. 60).
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Iván Darío Castañeda Ramírez
 Alexánder Zuluaga Collazos
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Es decir que las interacciones que 
se desarrollan dentro del escenario 
del recreo, y que convergen en la di-
versidad de lo humano, posibilita que 
el estudiante asuma una posición crí-
tica frente a una situación que se ge-
nera dentro de su constructo social, y 
que, de esta manera, se entienda en 
relación a un otro, y que, por lo mis-
mo, de cabida al reconocimiento del 
otro. Es así, como se puede decir que 
el recreo se enmarca dentro de las 
múltiples problemáticas educativas 
como un espacio más de la escuela. 
De suerte, que el recreo se erige en 
factor determinante de la interacción 
escolar y del reconocimiento del otro. 
En este sentido, uno de los objetivos 
que busca la educación en la actua-
lidad es que sus actores sean cons-
cientes, activos y críticos de su pro-
pia realidad (Freire, 2007), para que, 
de esta forma, sean partícipes en su 
constructo social, cultural, económico 
y político (Fromm, 1994).), donde se 
descubren diversos marcos problémi-
cos que derrumban la individualidad 
y la subjetividad. De suerte, que se 
hace obligado, en un contexto que 
se entiende como democrático, que 
todas las personas estén en una rela-
ción mutualista unas con otras y que, 
de igual manera, sean parte intrínse-
ca de la construcción de su realidad.

Conclusiones
Terminada la labor de investiga-

ción, y que tenía como objetivo gene-
ral comprender los sentidos que tie-
nen los estudiantes y docentes acerca 
del reconocimiento del otro como 

posibilidad de formación en el esce-
nario del recreo o descanso escolar. 
Es necesario condensar todo lo que 
se encontró a lo largo de labor meto-
dológica en torno al reconocimiento 
del otro. En este sentido, las interac-
ciones que se gestan dentro del es-
cenario del recreo están permeadas 
por los más diversos factores, que 
posibilitan que los sujetos afronten, 
sustentados en los conocimientos al-
canzados, la realidad que surge en su 
contexto específico.

De esto, el reconocimiento del otro 
es uno de los elementos con mayor 
peso. De lo que se hace ineluctable 
tener siempre, dentro del marco de 
referencia, a las personas como pro-
ductoras de conocimiento y como 
punto axial de los procesos de ense-
ñanza- aprendizaje. Es de lo dicho, 
que en el contexto socio-histórico ac-
tual, los discursos tendientes a pensar 
al aprendizaje deben ser dinámicos, 
interdisciplinarios y transversales, lo 
que posibilita que la educación, como 
estadio teórico, metodológico y prác-
tico, cobre fuerzas en la interacción 
con perspectivas y visiones diversas 
sobre el aprendizaje. Así, se mues-
tra que la educación es el elemento 
vertebrador de todos los contextos 
humanos; pero más importante aún, 
que todos esos discursos entiendan 
que las prácticas pedagógicas se di-
reccionan hacia lo humano.

Como es de suponer, es en los con-
textos socioeducativos, donde se debe 
tener siempre en mente el recono-
cimiento del otro, y más aún, dentro 
del escenario del recreo, pues es en 
él que estas interacciones se generan 



Universidad de Manizales • 7

Plumilla Educativa

Homo fatigans

La velocidad es proporcional al olvido, a mayor velocidad
menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
mismo, es un sujeto del afuera, pertenece a los demás y poco sabe
de sí. Preguntarnos por nuestros agites, por nuestras carreras alo-
cadas, casi siempre, innecesarias es centrarnos en las lógicas de
una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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en el juego y en las actuaciones es-
pontaneas que dentro de él emanan; 
asimismo, es en recreo donde el re-
conocimiento del otro encuentran un 
nicho nutritivo para la que se pueda 
hablar de un nosotros. Por lo tanto, el 
recreo, como práctica socioeducativa, 
puede soportar y cimentar ese reco-
nocimiento. Claro está, en la medida 
en que la interacción se sostenga con 
la visión de que son sujetos gregarios 
los que interactúan entre sí. Por su 
parte, las sociedades humanas son pa-
radigmáticas, esto es que los caminos 
que la signan puede reconstituirse y 
reconfigurarse en la medida en que se 
les dé más preeminencia a prácticas de 
inclusión, de pluralidad, de identidad y 
de valoración de las diferencias y es el 
recreo uno de los espacios que puede 
incentivar todo ello.

Con todo, el recreo es uno de los es-
pacios que dan significado y sentido a 
la realidad educativa y a la formación, 
más aún al reconocimiento del otro; 
todo ello gracias a la visibilización del 
otro que se da en este espacio edu-
cativo; lo que reclama la transforma-
ción del pensamiento y la acción de 
las instituciones, la reestructuración 
de la escuela y un cambio paradigmá-
tico en torno al recreo como campo 
desligado de la acción pedagógica, lo 
que exige la formación de sujetos que 
visibilicen al otro, con el fin de conso-
lidar la convivencia y lograr el desa-
rrollo social. La escuela como escena-
rio social donde confluyen diferentes 
actores sociales no escapa a esa rea-
lidad, es más, es el espacio donde se 
manifiestan conductas que reflejan la 
realidad de la sociedad.

Con ello, el rol del recreo en el re-
conocimiento del otro es una de las 
instancias más importantes, desde la 
praxis educativa, para sustentar y soli-
dificar la formación en la visibilización
del otro; ya que esta se concreta en 
la interacción de seres humanos y en 
espacios cotidianos, que posibilitan 
la experimentación, la apropiación y 
la transformación de la realidad. Con 
ello, es en el recreo donde los estu-
diantes pueden hacer parte activa de 
los procesos de enseñanza-aprendiza-
je y críticos en su formación.

Por tanto, la escuela, en lo gene-
ral, y el escenario del recreo, en lo 
particular, tienen la oportunidad y 
la responsabilidad de propender por 
generar las condiciones favorables 
para que el reconocimiento del otro 
sea una realidad asertiva; además, de 
que es la llamada a originar espacios 
y procesos de empoderamiento, sen-
sibilización, compromiso y cuestio-
namiento, que hagan asequible a los 
estudiantes conseguir la construcción 
de un sentido ciudadano en marca-
do desde la pluralidad, la identidad 
y la valoración de la diferencia, para 
ello se hace importante identificar la 
apropiación de las competencias y, 
además, la interpretación de las ac-
ciones ciudadanas desde la praxis. En 
este orden de ideas, el recreo es uno 
de los espacios educativos con mayor 
relevancia para ello; toda vez que es 
allí donde los estudiantes interactúan 
entre pares sin la presión de la autori-
dad emanada de los docentes.

En suma, el reconocimiento del 
otro es una necesidad irrefutable en 
cualquier sociedad, pero en Colom-
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.

Miguel Alberto gonzález gonzález
Director revistA

Iván Darío Castañeda Ramírez
 Alexánder Zuluaga Collazos
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bia toma mayor relevancia, y mucho 
más si esto se incentiva en la apro-
piación de los espacios escolares, 
como el del recreo, para el caso de 
este estudio; por lo mismo, el reco-
nocimiento del otro se erige en un 
reto ineludible que convoca a toda la 
sociedad. Sin lugar a dudas, más que 
nada a la escuela; pues esta es una 
institución social privilegiada para 

desarrollar esta labor. Toda vez que 
es en ella donde el ejercicio de con-
vivir con los otros se pone en prác-
tica en la cotidianidad. Y dentro de 
esta el recreo es importante, pues es 
allí es donde aprende a estar juntos, 
a trabajar en equipo y a identificar 
particularidades y diferencias en una 
permanente interacción con otros 
seres humanos.
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menos capacidad de recordar, el desplazarse una necesidad, la
velocidad, un lujo, una avaricia para ahorrar tiempo o dinero, un
capricho. En este siglo XXI correr es la norma, lo que pedimos
en la sociedad; la excepción es ir despacio, pero no le sirve a los
poderes económicos, ni parece a que a ciertas ciencias; lo extraño,
y lo sabemos, para pensar hay que detenerse, casi suspender el
movimiento ¿Será que pensamos con mayor velocidad, pero con
menor profundidad?

Estamos en sociedades apresuradas, rebasadas en agendadas,
plenas de compromisos, somos una sociedad intoxicada en la
experiencia vital, con el tiempo reducido al mundo de los calen-
darios, a robotizados; ¿existen algunos grupos que no viven del
calendario, de sus mundos agendados? Es probable que sí, pero
en su menor descuido les enseñaremos a intoxicar su tiempo, a
estar en la agenda.

El homo fatigans es un sujeto cansado, rodeado de tareas, de-
dicado a realizar acciones maquínicas y con poco espacio para sí
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una sociedad actual impulsada a romper records. Ya sabemos que
la sociedad es una abstracción, pero si existen poderes concretos
que forzan estas dinámicas como son los poderes económicos,
científicos, de la pantalla global, de los transportes y del mundo
del turismo.

Queremos aviones más veloces, trenes y coches que surquen la
tierra a ritmos frenéticos, exigimos que nuestros deportistas rompan
los relojes, que imponga nuevos registros, a eso vamos a unos
olímpicos o mundial de futbol, no sólo a ver un campeón sino a
conocer los nuevos registros. La magia de ser campeón es cuando
rompe muchas estadísticas es lo que nos quieren hacer creer los
medios de información e intoxicación. Rompe cifras y, posible es,
rompe seres humanos que se prestan al juego.

¿Desde qué lógicas organizamos el mundo, nuestras vidas a
ritmos furiosos? Salvo casos de salud, siempre son por lógicas
económicas, acumulativas y especulativas del aparentar.

La educación es uno de esos espacios que, por suerte, aún
tenemos donde algunas actividades se pueden tomar su tiempo
para ser pensadas. Las lecturas veloces no dan espacio al disfrute,
pese a que hay cursos de lecturas rápidas e incluso de encuentros
íntimos reducidos a segundos. No se puede ser más pobre que
cuando la creación es acumulación y la erótica porno. El homo
fatigans es alguien que hace de la velocidad su atributo, pero del
aburrimiento su resultado.
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La auténtica educación es un elogio a la lentitud, al pensar pau-
sado, al disfrutar el presente, al sabernos seres situados no para
destruir y destruirnos en las burdas carreras sino para reposar
nuestro ser y darle lugar a un pensamiento situado, utopizado,
poetizado.

No olvidemos que las guerras requieren armas veloces y po-
tentes, los criminales son ágiles para anticiparse a las leyes y los
corruptos, criminales dentro de un Estado, son muy prontos, veloces
para apoderarse de los recursos.

La velocidad nos puede estar llevando a tener mayor dinero, a
conocer más, a romper records, pero no nos está haciendo ser
mejores seres humanos, de ahí que vivimos fatigados en un des-
espero externo de insatisfacción radical.

¿Qué nos queda con este panorama, de esa imagen de mundo
donde ir despacio es un desprecio? El problema es que las didácti-
cas de las velocidades parecen más efectivas que las de la lentitud.

Encontramos en este número de plumilla Revista Educativa unas
apuestas reposadas, decantadas, con profesores pensando su con-
texto, visionando el mundo y anunciándonos qué si disponemos de
lenguajes para proponerlos a los poderes de la velocidad, que hay
otras vidas, maneras plurales de estar resignificando la existencia.

Invitamos a nuestros lectores, a leer con calma, a disfrutar cada
una de estas investigaciones, no con el afán de llenarse de cono-
cimientos nuevos y remozados, sino con la tranquilidad de ver a
seres humanos detrás de cada una de las expresiones que recla-
ma un lugar en la historia local; un buen vino, un café nos puede
acompañar para ayudarnos a leer en reposo.

Del homo fatigans, de ese sujeto aburrido, hastiado de sí, can-
sado de tanta agenda seguiremos leyendo en otras ediciones de
esta revista hasta que encontremos ese equilibrio que nos retorne
cierta dignidad a la lentitud, cierta dignidad para disfrutar de una
lectura, de un vino, de una pintura, de una compañía.
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Director revistA
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